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^2 SEM AN AU IO  P INTO UESC O  KSPANOL.

a v illa  de Oñale es una de h s  roas nota» 
b lM e n e l  suelo vascongado por la auti* 
güedad de su origon y  tnuDumentos artís­

ticos  que eacieri'a.' Situada ec  e l d so lire  de una pequeSa 
«m in en c ia , llamada T o r re a U e  por un Lorreon que c oa - 
s e r ra ,  que fué aDiigusmeDie casiíllo  de  1os condes de 
«&ta v il la ,  se exlienJe su poM acion ea desiguales grU'* 
pos p or  el fi'oodosa valle que form an Us m ooU óas p io to - 
rescas que la rodean , y  dos líneas principales de case­
r ío  hacen un ín gu lo , cuya unión ó  vértice es la hermosa 
p laza  pública que represeata la estampa i^ue acouipaña á 
e ite  artículo.

Esta es despejada y  anchurosa: aunque su conS- 
zuracicD  no es enterameute resu la r n i todos los de-?> Oc a a s  e d in c io s  q v e  c o n t ie n e  s o n  d e  1« v i s u a l id a d  y  b e l l e s a  
<^ue los que iBanifiesta e l dibujo. Estos saa la casa 
consistorial y  la iam ediala, situada paralelam ente á ella, 
j  que form an viatosameote su costado orieota !. La casa 
consbtoria l es bella  y  oslentosa i  la par que sencilla en 
sus adornos y  estructura- Es uu'grande ed ífíc io  de piedra,- 
sia  los quilates prim orosos del a r le  (obra ruoderna cons­
tru ida á fioes del siglo pasado) con dos órdenes de bal* 
cones trabajados' en hierro con «tq u is ilo  gusto y  com ple­
ta  uniform idad y  simetría.-En su.parta superior se ven  las 
armas de la v illa  compuestas de los cuarteles que recuer­
dan los tiempos prim eros del vascongado suelo, y  los cua­
les  tienen , según hemos podido com [>reudar, ío iim a co­
n ex ión  y  semejanza con las dirisas qae usaron los anti­
guos pobladores de tas sociedades establecidas en los 
territorios  de Lárraga y  M argu ía. Su parte in terio r es 
estensa y  cóm oda , y  la sala principal que sirve para Us 
asambleas d congreso del país es por su grandeza y  roa- 
gestad la mejor de  todo e l edi^cio. Este contiene ademas, 
en  piezas construidas á p ropós ito , la armeria , e l depó­
s it o ,  la cárcel y  el arch ivo con otras babítacioaes desti­
nadas para los empleados en el serv ic io  de la v illa .

La  casa iumediaCa, solar de una d e  las familias del pais, 
« s  la  que eligió para dom icilio durante la guerra de laspro- 
'viacias Don CárJcs María Isidro de B orb on , y  uo tiene mas 
qU6  esta circuustanwa para poder ser notable, en atención 
•  que SU estrnctora artística no oi'rece nada d e  particular 
com o  e l lector podrá observar en e l dibujo.

E l in terior sin em bargo es aDchuroso, está perfecta­
mente alhajado, y  no deja de proporcionar bastante com o­
didad á los que le liab itaa , según lobim os oeasion d e  ob­
servar cuando se hospedó en él e l Sr. duque de la V ic to ­
ria  en la época del tratado de V ergara , A l  pie de  este 
edificio está situada la fuente que llaman v ie ja , cuya agua

( 1 )  E l  d ibu jo  Y  a rticu lo  de O ía t e  tienen  ademas d e l 
m é r ito  de la  op o rtu n id a d  y  e x a c t itu d , e l de haber sido 
traba jad os espresam ente, este p o r  e l ca p itan  O. J o i »  Gui- 
cLE» Bn*Aa\!», y  aquel p o r  e l com andante  l ) .  Sbsem Bos- 
9kOK, ambos ad icta* a l  E .  M . G . del e jé rc ito  d e l N o r te ,  
lo s  cuales a lternando sus Ja tiga s  m tliia re s  co n  su en tu - 
0 it is m o y  co n oc im ien to » a rtis t ica t, nos Ito n fa v o rv a id o e e n  
« t l e  y  o tro s  tra b a jo f d ign os  d e l m a v o r  a p r t c io , e irtre  los  
O ta les se cuenta  una vista, y  ptstha. d e  ia  fo rU ils v x  de 
Szavkk que o frecem os p a r t í e l dom ingo  p róx ifn ty  á  o o w - ¡ 
t r « t  lectores.

viene desde los elevados montes de A lona donde tiene sa 
o r ig e n , y  su csce iia  de piedra que fue construida por 
e l arqu itecto D . Francisco Javier es obra de mucho m é­
rito  y  ap rec io ; pues se ha conseguido con e lla  conducir 
desde la montaña el agua de dicha fu en te , lo que ante­
riorm ente con tanta dificultad se conseguía. La  pob lacioa 
está bañada por tres pequeños rios que se juntan en esta 
píaza , donde hay dos sólidos y  fuertes arcos construidos 
sobre e llos para facilitar la comunicación de la villa .

Ademas de estos objetos que hemos descrito contiena 
üñate  otras curiosidades dignas de referirse, y  que trata­
rem os con la  posible brevedad.

L a  iglesia colegia l y  única parroquia que h ay en la 
v il la ,  situada también en la p laza , ostenta en e lla  grande 
y  magestuosamente su aspecto de nobleza y  antigüedad. 
Su estilo  es g ó tic o , y  está adornada estetiorniente de cor> 
iiisa , escudos, pilares y  otros adornos , que distribuidos 
con oportunidad y  gusto hacen resaltar mas su belleza. 
Su parte in te rio r, formada de tres auchiS y  elevadas na> 
v es , es espaciosa y  c la ra , y  lo mas notable que se lla lla  
en e lla  es e l retablo del altar m ayor por e l p rim or de 
su trabajo , la sillería del coro p o r sus 'bellas molduras, 
y  e l presbterio da negro y  bruñido jaspe p o r su elevación 
de mas de ocho pies subre e l pavim en lo de la iglesia. £ n  
su lado occidental se levanta la magnífica to r r «  también 
de jaspe, pero menos oscuro, con  dos elegantes cu e r » 
pos de arquitectura vitrubiana adornados de cornisas y  
estatuas, y  cuya elevación es de 19U pies. Esta obra es 
mas moderna que la ig les ia ; pues se Construyó por los 
años 1700, siendo su d irector e l a rqu itec to 'D . M anuel 
Carrera. En e l tem plo descrito se contem plas tam bién 
dos hermosas capillas con sepulcros de n iírinot, la una del 
conde de O á a te ,y  la otra d c I ) .  R odrigo de M er«ado Z o co -  
yo la  fundador del colegio mayor, celebre UDÍvertidad de ests 
v illa . Este edificio ta iiib iea es m agiiifico  y  ostentoso y  aun 
conservaba en el di a [á  pesar de los estragos de la época y  
usos á que ha estada destinado) sus aulas, capilla, b ib lio ­
teca y  deraas loca!idades e ii e l m ejor estado de b rillo  y  
esplendor. T od a  su obra es gótica adornada de galerías, 
columnas, estátuas, bajos re lieves y  demas adornos que 
hacen e l cuadrado que form a su patio p r in d p a l vistoso 
y  encantador. Fue edificada por los años 1 5 4 0 , y  d irijida 
su construcción por el arquitecto Francisco P ed ro  P icart.

H ay ademas en OSate dos conventos de ntoujas con­
servados en boen estado y  respetables p o r  la antigüedad 
de su origeu ¡ de uno do ellos fue d irector San Francisco 
de B o r ja , y  el otro  mas antiguo, al p a recer, y  de  estilo  
gótico  fue fundado con esplendidez y  ostentación por D on  
Juan López Lazarraga, contador de  los R eyes Católicos.

Las calles de Oñate son anchas, espaciosas y  cómodas, 
y  la m ayor parte de sus edificios presentan aquel aspecto 
de aa(i{¡üedad y  grandeza que distingue en genera l i todo* 
los d e l suelo vascongado. Sus cercanías son deliciosas y  
amenas; en ellas se encuentran con  frecuencia hermosos 
palacios con armas, almenas y  to rres , y  modernos case­
ríos ediiiaados con p rim or y  esquisito gasto. Las costum­
bres de sus habitantes son sanas, sencillas y  religiosas, y  
su carácter tan noble , franco y  generoso com o em pren­
d ed o r , irasciUa y  va lien te. En e l día O óate goza de las 
antiguas iastitucioues de sus fueros, y  con ellas de los gra­
tos benelicios de la paz que ha sucedido venturosaments 
á  Js^desastrosa guerra c iv il.

Ju an  G u il l e s  B u z a r a n .
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a me lienes , Fern an do, en S ev illa , en la 
I encanladoi’a Sevilla  , en la querida del sol, 

com o dice Dum as, en la  ciudad de la f e ­

licidad y  los placeres.
T a l  vea  me lacharás de iaeoDsecuenta en mis afeccio­

nes, recordáodom e m i cariño y  eulusUsmo hacia esa cm -, 
dad. Y  por ventura lo  be perd ido? P ío ; m il veces al sur­
car en  UDft ligera barquilla tas tranquila» aguas del Gua­
da lqu iv ir , y  viendo á lo le jos , en medio de la  dormida ciu­
dad, elevarse m ajestuosa la G ira lda, descollando alt.ínera 
de entre  esa alfom bra de naraojos y  limoneros que crecen  
4 sa p ie , m il veces apartando los ojos de tan magnífico es­
pectácu lo, los he vuelto  ansiosos de descubrir al lejos la en ­
cantadora Granada. En vano mi vista se cnnsaba ; el h ori­
zonte rtiezquiuo y  estrecho ponia ua obstáculo invencib le 
á mis deseos; p ero  su A lb am bra , sus c¿r»te/teí_bañados 
p o r  las parleras ondas del G en il y  D arro , la pintoresca 
Sierra N evada , lodo  esto unido á tantos recuerdos de d i­
cha y  de in fan lil alegría pasaban por m i m ente cual ensue­

ños purísimos de la  nióez.
T e  he nombcBdo á Graoa<J* y  ^ S cfilla , y  ^aicro darle 

m i parecer sobre esas dos perlas de la estendida España, 
sobre esas dos sultanas rivales del sol del mediodía.

Granada con sus recuerdos moriscos de »y e r , con sus pa­
lacios afiligranados, en que apuraron los árabes ios inm en­
sos tesoros d «  su brillante fantasía, Granada con sus deli­
ciosos jardines y  su Sierra N evada, conm ueve mas la im agi­
nación. J o ve n , llena da gracias, eslá en los prim eros años 
de so vida. Sevilla  con su G ira lda y  su G uadalqu ivir, apa­
rece i la v iita  si menos seductora, t « l  v ez  roas majestuosa. 
Granarfa es una niña esbelta y  encantadora con la coque­
tería de 'os pocos años; S e íi l la  , enm edio d i la carrera 
de su vida, ostenta su belleza , si menos sed u c lo ia , tal vez 
mas sólida. Es la ciudad de H erre ra  y  de M uriílo. _

H ay en ella dos pueblos diferentes : la ciudad y Triana, 
que une un puente de  barcas. Quedese Triana con su» g i­
tano» y  sus E sm era ld as , con sus eos lumbres de ha seis si­
glos, para otro  dia que te  escriba , y  ocupémonos hoy de 
lo-que propiam ente constituye la ciudad. Com o en todos 
los pueblos cuya existencia se p ierde alié en loa siglos, 
encierra Sevilla  dentro de  unos mismos muros dos pobla­
ciones d istintas, la una de esa edad que f o é ,  la otra que 
aun cuenta los dias de su v iv ir .

Si b ien  soy muy jó ven , mis ojos no pueden menos de 
vo lverse  4 lo pasado. H ay  en esos siglos que jamás v o l­
verán tantos recuerdos de g ran de »» que es preciso con - 
M grarles alguna* líneas.

En «m y  co r lo  trecho se encuentran e l A lc á ta r ,  la 
L o n ja  y la G tted ra l, priacipales monumentos que «n  Sevi­
lla llaman la  atención. T a l  v c í  la reunión en tan corto 
terreno sea em blem a que n o » muestra lo  b reve  del tiem po 
de nuestro poderío. S í, hubo un momento en que el sol 
no ge ponia en los domÍDÍos españoles, hubo un dia en 
qoe fuimos lo i  árb itros del destino de los pueblos. Pero 
®se tiem po pasira velozm ente, y  hoy solo nos quedan los 
edificios, páginas brillantes do  nuestras glorias, contra los 
cuales ae ha estrellado el torren te  destructor del tiempo.

£1 A lc á z a r ,  obra de lo »  árabes, manifiesta en lo poco 
que conserva de su p rim itivo  ser, esa imaginación oriental, 
esa riqueza en todo.'! su» adornos, hija solo de los pueblos 
del m úliodia. U eed ificób  e l rey  D . P e d r o , y  necesaria­

m ente tiene que resentirse del estado de ignoraDcia 
que se encontraban en aquellos üias las naciones d e l O o— 
cidente. Los hom bres del siglo actual quisieron eBm «i»> 
dar esta fa lt » ,  é  iucapaces de producir nada, nos quisieron 
quitar basta la memoria de nuestros an ligu osy  santos mo­
numentos. Han blanqueado la fachada , y  han puesta n a  
le tre ro  que d ic e : uR eed ificóseen  181Ü.»

A  un lado, y  en tre  la yerba y  musgo qoe  la rodea, se  
e leva  majestuosa la ca s a -L o n ja . A l l í  está, para reco rd ar­
nos que fuimos los que descubrimos y  conquistamos an 
nuevo m undo; a llí está, para mostrar á la raquítica g e ­
neración del dia , lo  que pudo e l gen io de los españoles 
en los reinados de Carlos y  de  F  elipe.

H ay recuerdos que si halagan e l orgu llo  de los pneblos, 
asesinan tam bién á los que aun tienen sentim iento en &ns 
corazones. E l m ió necesitaba un consueto, y  fu i á b u s - ' 
cario  al tem plo d e l Señor. E l to rren te  de las revo lu c io ­
nes ha dejsdo también en é l impresa su destructora hue­
lla .. .  ¿Donde están susinnumerables lámparas de p lata ...? 
¿dónde la  m u llitod  que acudia con  la fé  y  esperanza « n  
e l corazon á entonar cánticos «1 Dios de nuestros padres? . 
Desiertas y  silenciosas recorrí las inmensas naves sosteni­
das p o r cien columnas. A u n  quedan algunos restos salva­
dos del nau fragio; aun se encuentra a llí la tnmba de F i r — 
N A N D O ,  aun se veu al re fle jo  de los p inttdos cristales los 
cuadros de M o r i l l o .

E l crepúsculo de !a tarde iba á apagar su última lu¿, y  
preciso me fue abandonar pI tem plo. Solo pasé p o r bajo 
de la G ira ld a , y  despues de haber lanzado una cnlrada á  

ese ángel que le  sirve de corona y que se p ierde entre la  
neb lina, entré  en un laberinto de callejuetas contiguas á 
la catedral. Habitado en su m ayor parte este cuartel de 
la ciudad por lo »  canónigos y  demes dependientes de la  
ig les ia , manifestaba ese mismo silencio que había n o tado* 
«n  el templo. Y a  la noche cubría la tierra  con su m anto, 
y  ni una estrella se veía en e l c ie lo . Los  faroles ó no se 
encienden en calles por donde nadie transita, ó  no les 
habla llegado aun su hora.

L lena mi alm a de recu erdos, se perdía en cl laberin to  
de los siglos. T a l vez  en e l sitio en que estaban mis p ies 
e»tubo parado e l cantor de la batalla de Lepunlo ; tal v e z  
R io ja  al retirarse de los mailines de la catedral tuvo c l 
p rim er pensamiento de su epístola á Fabio.

; Y  todo ya  p ssó ! veloz e l tiem po
Entre sus pliegues nucsiras glorias l le v a ., . .

U n  g i ito  de o iju ien  vdh> v ino  á sacarme de m i éxta­
sis. Era un amante que esperaba á la  reja de su amada. 
Enemigo , com o s o y , de estorbar «  nadie, «p resu ré  e l pa­
s o , pasando y  cruzando calle jaelas. En la esquina de 
una de ellas m irü un busto colocado en una especie de  
nicho. T a l vez , d ig e , será la esiátua de M urillo . Pero  e l 
busto , en vez  de corona de laurel tenia una d iadem a, en 
vez  de p incel sus manos sostenían un cetro. E r a la  im a­
gen de D. P b o h o  e l Cruel.

Recordando m i prim era id ea , quise buscar la estatua 
de M u rillo ; y  en yauo me fatigué. M urillo  en S ev illa  l o  
tiene el mas pequeño monumento. L os  hombres del si­
g lo  X I K , del s ig lo  de la ilustración y  de las luces no 
han levantado un recuerdo á su memoria. Han hecho bien: 
le  sobra su nom bre para su e le rn » g lo r ia  ( 1 ).

Sin gu ia , sin d irecc ión , sin fin a lguno, atravesando 
calles y  cruzando plazas, me v i en la de San F ra n c is co . 
Esta es la líuea d ivisoria que separa la ciudad vieja de 
la nueva. Tam bién sos editicios llevan impreso e l » e l l »

(1) A  mediados del Teraoo <e cr«> una comisión prcfidkfo 
per nn artiala conocido en SevilU por íuj talentos, que antea ¿e 
proceder a U  inataUcisn da un lausea se ha encargada de- la  
erección de un monumenlo a la ueuioria del pintor espaicl.
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d e í  a ig to  e n  q u e  v i v im o s ,  d e  e s fe  s ig lo  fa s c ÍD a d o r . L a s , 

c a n e e l a s ,  lo s  p a t io s  y j a r d i i i e s ,  i la m in a d o s  p o r  tn u k itc id  

d e  la c e s  d o s  m ie n ie a  m i )  i lu s io n e s ; d e s lu m b ra n  la  v ís ta , 

s io  d e ja r  h u e lla  e n  e l  c o ra z o D .

Arrastrado  p o r ta  m ultitud nie lle vo  esta á ¡a p la za  
d e l D uque. A í l í  ^hacioado un gentío inm enso, flota de na 
lado al otro, cual se mecen las olas del agitado mar. Pero 
y o  me abogaba, m i corezon  necesitaba una atmósfera 
mas ancLa donde poder resp irar librem ente. N o  lejos se 
b a ila  la Alam eda v ie ja ; a llí estl sola y  nbandonada, ha­
b iendo sido un dia e l lío ico  paseo de Sevilla , A  un es- 
tre tn o  se TO Ib ioquisicion medio arruiqada.

L lena  m i alma de tan d iferentes sensaciones, rendido 
d e  cansancio me re tiré  á casa. Bullían en mi mente muU 
t i ta d  de ideas, y  mi alma se perdía en el recuerdo del 
tiem po que ya fue. U n  nuevo s o l, brillante cual el sol de 
A n d a lu c ía , v o lv iq  á lucir y  pude ver claro. Sevilla , d ige, 
c rece  por momentos en población y  en riquezas; ¿será el 
ü ttiiD o suspiro de un m oribundo?— N o  ; yo  tengo una és- 
p era n za , yo  oigo en m i corazon uua vo z  que me d ice que 
n o  está le jos  el dia en e l que alumbre para Sevilla  y  para 
toda España un sol radiante. V endrá  un tiem po en que 
nuestra pa tr ia , recordando lo  que fu e , vuelva por su o l­
v id a d »  nom bre. Entonces )a lira de los H erreras y  Leones 
volverá ' á entonar csiiticos de alabanza al Dios de nuestros 
p »d res .

DtEGO CoEI.!^ y  Q u e síd a .

M A N Ü Ü L  E L  H A Y O .

N O T E X . A  D E  C O S T U S I B a s g  ( t ) .

I I ! .

•licndo de R o la  en d irección de San L ti- 
c a r , se descubre una de las campiiias 
mas risueñas y  fertiles  de España. P o r  un 

lad o  se m ira todo el pais cubierto de hermosos o livares, y 
p o r  o t r o ,  y  en los sitios escabrosos, se cultiva U  viña 
qo e  produce e l csquisito v in o  conocido en toda Europa 
con  e l nombre de T in t i l la  de Bota. Mas adelante la cam­
piña es aun mas varia ; desaparece la v id ,  et pino sucede 
•1  o liv a r , y  altas montañas divididas entre si p o r  torren­
tes  im petuosos, cortadas en picos elevados é  incultos, 
cuyas blanquecinas cabezas se confunden 4 veces con.las 
nubes, desafían al recio impulso de ios huracanes, é  ins­
p iran  siem pre al v iagero colocado á su pie aquel silen­
cioso  pavor de que lodo  hom bre se ve  poseído ante los 
(U g n ilic o s  cuadros de la naturaleza.

E o  la* gargantas de estas montañas deshabitada; es 
donde anidan los mas tem ibles bandoleros, y  todo al re ­
d ed or es lúgubre y  som brío aun en las riveras del mar 
donde aquellas van declinando y  dividiéndose en varias 
g r ie ta s , e fecto  de la acción incesante de  las aguas. Esta 
tillim a circunstancia es aun mas sensible en c ierto  sitio, 
en  qo e  la m ar, entrando en una estrecha y  profunda 
ga rgan ta , presenta una ensenada segura y  apacible, aun­
qu e tan peqoena, que apenas pueden fondear en e lla  tres 
á  e o it r o  embarcaciones 4 U  v e ? ;  por uno de Joi cos ta­
dos !■  enorme ro ca , elevándose com o «n a  inm en .« inu- 
n l i a n s s d e  í5 0  p ies sobre e l n ive l del m ar, ofrece á

(O  las <lo9 c n t r t j js  an teriorts  d e l S em anario .

la vista un segundo cuerpo en su parte superio r, coma 
si la masa que le  form a hnbiese sido de in ten to  colocada 
a llí p o r  la mano del a r tis ta , y  en tre  «1 p rim ero  y  segun­
do  cuerpo , un gran p ico  de roca seco y  descarnado se 
adelanta hacia las aguas p o r  largo espacio, presentand» 
a c ierta dbtancia e l aspecto de un brazo gigantesco. Esta 
estraña singularidad es la  que ha hecho qoe los contra» 
baodistas hayan dado á  aquella roca e l nombre de La  
g ra n  fantasm a., cuyo títu lo  confirm a todo e l que la  ve 
desde e l mar.

La  pequeña bahía que se encuentra a] p ie  de aquel 
im ponente coloso no es otra que la  ensenada de la Salud, 
com o ya  habrá adivinado e l le c to r ,  la m isma eo  donde 
debe verificarse e l desembarco del cargam ento cuya de 
fensa había sido confiada a An ton io .

E l  22 de setiem bre á las 8 de la  noche todas laí 
gentes que Manuel habia tomado a sueldo se encontraban 
reunidas hasta en niimero de 60 en la  ensenada de la 
Salud. N inguno había faltado á la consigna j y  sobre to 
dos los puntos culminantes de las colinas que la rodeaui 
se veian acechos armados de lodo p u n to , con drden de 
hacer fuego á toda figura humana qoe  no respondiese a la 
seña. E l grueso de la compañía, escondido en una grietai 
de las rocas, debía acudir al p rim er punto amenazado en 
donde fuese necesaria su p resencia , y  M anuel, subido en 
la cima de la gran fantasm a, armado con sus cuatro pis­
to la s , de  p ie ,  y  apoyando la espalda en la cabeza del 
gigante gran ítico, dominaba desde allí hasta una inmen­
sa estension de tierra y  mar. N o  lejos de ¿1 Francisco. 
M uñoz, uno de sus hom bres de mas con fianza , paseaba á 
guisa de centinela por los senderos mas escabrosos de la 
montaña. U n  silencio terrib le  reinaba en su a lrededor, y  
e l m ar, apenas rizado por una ligera  b risa , no dejaba es 
cuchar mas que e l monotono balance de las olas que lie  
gaban perezosamente a besar e l p íe  de la montaña.

Nuestro  contrabandista con su anteojo de  noche con ­
sultaba e l h orizon te , p e ro  nada se alcanzaba á v e r  sobre 
la superficie de las aguas en e l inmenso sem icírculo que 
abrazaban sus m iradas, y  y a  habria pasado una hora ea 
esta silenciosa ansiedad, cuando Francisco observó que 
e l anteojo d e l contrabandista no saltaba ya  de un pun tí 
á  o tro ,  sino que estaba fijo hacia uno determ inado, que. 
4 juzgar por la altura d e l instrum ento, debía divisarse 
bastante lejano. De repente M anuel sin perder de vista 
e l ob jeto qoe llamaba su atención, — «H a z  una señal »  
le  d ijo  á Muñoz en voz  baja. — ¿En qué d irección? con­
testó  este.— U n  poco á la derecha de ia farola de Cádiz. 
“ -F rancisco  abrió entonces uua lin terna sorda de tre» 
pies de a lta , y  dejó v e r  una luz clara y  vivísim a p or el 
reverb ero  in terior de la lin tern a , mas disparada cola- 
m enteen nn estrecho c írco lo , en d irección del cual se p re* 
suinia estar el objeto que habia v isto  Manuel.

Despues de un cuarto de hora de silencio, — aTodav/a 
nada» (d ijo  Manuel con im paciencia), «  y  sin embarco í  
estís  horas debería estar An ton io  á lo  menos 4 la altura 
de la fa ro la .>1— Continuó volv iendo á d ir ig ir  el anteojo 
hácia aquel punlo del horizonte. A lgunos minutos despueí 
de pronunciadas estas palabras; — í. M uñoz, M u ñ o z , dijo 
con a legría , ¿no ves alia abajo la respuesta á la señal?—

U n  pequeño punto luminoso casi im perceptib le  dis­
tinguíase en e fe c to , aunque solo con la ayuda del anteo ' 
jo ,  como anegado eo  una espesa niebla en medio del hori­
z o n t e . - - <'Haz la ie gu n d a  señal, u d ijo e l contrabandist»' 
— Muñoz h izo  b rilla r por tres veces una masa de luz q «*  
aparecía y^ desaparecía con la rapidez del relámpag»> 
e fecto  de c ierta cantidad de pólvora colocada en un fos® 
de la montaña. Manuel guardaba s ilenc io .— «S ea  en b o f* '
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buena,» dijo en f iu ; l ie  aquí la respuesta de la go leta  í  
la segunda señal.... ¡P ere zosa !, .. Bien sabia yo  que 
vendría á la c ita !. .  . aüadió con la espresion del amor 
propio sstisfecLo.— Muñoz , p reven  nuestra gente, y  toca 
la bacina, s
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Y  en el mismo instante uo sonido p articu la r, agudo 
y  monoioDo iutcrrunip ió e l silencio de aquellos sitios. El 
eco de  las muniañas rep itió  por in tervalos este sótiido, y  
^ d o  vo lv ió  después á quedar en silencio.

— o La biisa empieza & re fresca r .... La  mar está bne- 
Oa, Podrán eslar aquí dentro de uca hora (d ijo  e l con­
trabandista esleuiHendo su manta sobre lo  escarpado de 
la rnonta'is.) Haz c en lin e la , M u f-oz, que v o y  á descan­
sar un iustan te.»— Dicieudo esto encendió su cigarro y  

tendió büca arriba en e l lím ite de la uiontaüa coa  las 
P '«rnas colgando hacia el abismo.

Hacia ya media hora que estaba en esta posí* 
Clon, y  Muñoz continuaba hacienda reflejar su linCer- 
'̂>■1 bácia la goleta que debia acercarse al abrigo de 

®qu«l fai-o accidental. T od o  era silencio en torno de 
*tubos, cuanilo de repente no ligero  rum or como t.| 
^'*eri producido por o l paso rápido do un hom bre, se 

escuchar i  alguna di:stiincia; e l contrabandista se 
P®so en pie de un salto , y  é l y  Muñoz prepararon sus 
Escopetas, h  mano eo  e l g a lillo , el oido á ten lo , con te­
niendo la respiración, y  en este acecho permanecieron 
'atnóbües procurando penetrar coa  su vista las sombras 
Jle la noi-he ; p ero  e o  vano ; porque nada que se moviese 
}'eg<5 4 fijar sus miradas.— «  Esto habrá sido sin duda, d i- 
lo Manuel en voz ba ja , alguna bestia fe r o i que se hnbri 
precipitado sllá a| fon d o : no im porta , bueno es eslar 

cuidado. Acu(Srdome que una noche á esta misma

hora uu ru ido sem ejante al que acabamos de o ír, m »lla m ó  
de repente la atención. Estaba so lo , y  d irijf m i vista  á 
todos lados hasta que a llí á la derecha , « I  o tro  lado del 
torren te, por bajo de esa roca que negrea a ll{ m as, noté 
algo que se m ov ía , arm é m i escopeta é h ice fu ego ..., al­
gunos gritos lastim eros v in ieron  al instante á penetrar 
mis oidus, pero et peligro  había pasado, porque los gritos 
salían del p rec ip ic io : al día siguiente distinguí niiiLÍlado 
y  hccho pedazos p or  la caída e l cuerpo de un espión de 
la costa.—

Apenas habla Manuel acabado estas pa lab ras, cuaq- 
do o tro  ru ido aun mas extraño v io o  í  in terru m pir su 
misteriosa conversación. U n  cañonazo disparado á lo la r­
ga del m a r , y  en la d irección de la ra ta  de la go leta , 
hizo tem blar la base de la gran fantasma. IVIanuel tom ó 
piecip itadam ente su an teo jo , y  entilándole bácia e i lado 
del horizonte de donde habia partido ia exp losion ..,. ¡C a ­
r a . . .  a in b a .. . . ! g r itó  con fu r o r , pronunciando una de las 
interjeciones tan frecuentes en esta clase de hombres ~  
¿Qué hss v isto? d ijo  M uñoz "con ¡Ltere's. —  ¡P o r  el d iablo 
que me lleve  , d ijo  e l contrabandista, creo  que es el b rik  
guardacostas que avanza á  toda vela  contra la g o le ta , y  
amenaza a taca rla .... ! —

L a  vista perspicaz del contrabandista no se había e n -  
gaüado; era d  f 'e lo z  de la marina real, que siguiendo e l 
aviso que le  daba la torre de T av íra  en C ád iz , señalán- 
dule un buque que segan maniobra tospechosa parecía 
contrabandista, hxbia salido a l mar , y  se encontraba, 
favorecido por la marea baja, m uy cerca de la goleta.

Manuel parecía fuertem ente agitado, aunque afec> 
tanilo seren idad, y  dejabase adivinar en é l la ansiedad 
en que Ic tenia e l resultado del lance, que sin duda ib a  
d empeñarse. A yudado  de su anteojo expiaba con a len - 
cinn todoa los m ovim ientos de ambas em barcacionei, 
aunque á veces la obscuridad las ocultaba á sus pesqui­
sas; un silencio de algunos minutos babia sucedido al 
prim er cañonazo; escuchóse en seguida e l segundo, des­
pués e l te rc e ro , y  o t r o , y  o t r o , y  otro  : lu ego . en fin . 
V duri-nte un cuario  de hora un prolongado fu ego  de 
mosquetería . iud i idad de fogonazos al (ravés de tina den- 
sa nube de humo . uu ruido im p o D c o t c  y terrib le  pro** 
loDgandose rnsgestuosamente entre  \$s ondas, y  que 
pelían (¡ lo  le jos las alias montañas de la costa com o ej 
eco d e l trueno en una horrerosa tem pestad.... De a llí «i 
poco todo quedó en silencio y  com pleta obscuridad.

El contrabandista paseaba siempre a lo lejos su m ira­
da sombría y  amenazadora. Muñoz no osaba ya d irig ir le  
la pa lab ra , y  solo con la muda y  atenta observación de 
sus m ovim ientos procuraba adivinar «1 desenlace de 
aquella im portante lu ch a: una sola palabra , apenas p ro ­
nunciada , se escapa d é la  boca de Ulanue!. —  n Nada i> —  
y  esta palabra con su brevedad desesperadora no era otra 
cosa que una duda m as, susteplib le  de cualquiera in ter­
pretación. De rep en te , en f in ,  y  com o herido de una 
súbita aparición — «  so ha salvado, se ha sa lvado», — grita  
Manuel desde arriba con tal v o z ,  que pudo ser escucha­
da por el grueso de la compañía que acampaba al pie de 
la montana. M om ento semejante a aquel en que e l Vigía 
de una em b a rcc ion  , colocado en e l palo m a yo r, deja 
escuch r  a la tripu lación aquellas pa abras mágicas de 
t ie r r a ,  tie rra .

—  «T o c a  I »  llegada , y  enciende los fuegos de gu ia », 
anadió el dichoso M an u e l.— A l  instante M oñ o j hizo oir 
el agudo sonido de la corneta ; un confuso m ovim iento se 
escuchó a los pies de la gran fantasma ; inmensas fogu e- 
radas de ramas secas alumbraron en un instante la es­
trecha entrada de la Ensenada da la salud, y  perm itie­
ron distinguir basta m edio centenar de hom bres, todof
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araiados y  form ados eu p ie sób re la  r iv e ra ; e l lio ternon , 
que hacia dos horas ardia en la cima de la  iiionlaña, 
quedó instaDláneamente apagado; e l contrabandista Ma 
n uel apareció enm edia de su iro p a , y  mandando e l silen­
c io  lom ó la bocina, y  d irig ió  a los de ta goleta estas pa­
labras.

—  ¡O la !  C om pañ ero », ¿quién v iv e ? —  Nuestra se­
ñora d e l C a rm e n »,  —  respondieron los de la em bar­
cac ión .—

— «S e »  ante todas cosas bendito y  alabado e l Santísimo 
Sacram ento del a lta r » ,  (d ijo  e l contrabandista volviéndose 
¿  io^ s a y » s  y  santiguándose hum ildem ente).— «P o r  siem ­
p re  sea a labado», respondieron los otros coa  gravedad, y  
pusieron  las armas en pabellones.

U n  cuarto de  hora se lu b ria  pasado, cuando una pe­
queña em barcación , rotos los palos agugereada por to­
das p a rtes , y  con cuatro hombres muertos y  siete h er i­
dos sobre e l puen te , entraba en la ensenada de la  Salud. 
£ ra  la goleta del contrebandista Anton io .

A tracada que fue a la costa —  «D io s  os gu arde, h i­
jos mios »  , d jo  M anuel cou una voz  g r a v e : _  „  y  a V .  
ta m b ién , nuestro a m o » ,  respondiéron los  hom bres do 
a b o rd o ; y  despues n i una palabra m as, ni o tro  m ovi­
m ien to  que e l de trescientos brazos ocupados en descar­
gar el b iique en m edio del mas absoluto silencio, solo in ­
terru m p ido  p o r  los chirridos d e  las poleas qne ayudaban 
«  levantar los fardos. Todas «quellas sombras se agitaban 
sóbre las rocas en e l seno de la mas com pleta obscuridad, 
y  únicam ente de vez  en cuando solían aparecer aca y  
aculla algunas lucecillas de varias lin ternas, a quienes lo 
espeso de la niebla no perm itia  estender su claridad mas 
que a un estrecho sem icírculo.

A n ton io  y  Manuel perm anecieron  un momento abra- 
*ad03 hasta que retirándose a un la d o : — E stoy contento 
de t i .  d ijo este a aquel con una expresión  de ternura. 
¿Estabais muy lejos cuando e l brik La disparado la an­
danada?— Dos leguas largas. — ¿ Y  le  habéis tratado 
l i e n ?  — Cerca de un cuarto de hora le han dom inado mis 
fuegos. —  Y  él p o r  consecuencia también os habrá hecho 
grau  daño? —  Cuando ha podido v ira r de bordo y  u tili­
za r todas sus piezas . ya  habia perd ido  e l palp m ayor y  
la  niitatl dq su tripn lacion yacia  muerta en el entrepuen­
t e .  —  ¡ Y  sin em bargo , d ijo M anuel, tenia dob le gente y  
a rtille r ía , y  hubiera podido abrasar a m i pobre g o le -  
ta !  — La  última abordada es la única que nos ba causado
la »  pérd idas y  averías que podras v e r .  ¿ y  lu e g o ? __
¡ lu e g o !  ¿qué h.ibian de hacer? huir com o unas gallinas 
- -  ; Bien poi- A n to n io ! g r itó  M jn u e l, ¡ bravo ! desde este 
día te tengo p o r todo un contrabandista,— Siem pre seré 
d igno de este t ítu lo , y   de  I ,  mano de Casilda, d i­
jo  A n ton io  m irando fijam ente a Manuei —  ;Du m i hiia? 
contestó este con un m ovim ieuto-extraño. que no se ocu l­
tó  a los ojos penetrantes dcl jóven . — S í por c ie r to .... 
jacaso  habrás mudado de intención? d ijo  An ton io  con 
•ba tim ien to .— Nada de eso , replicó M anuel, y  autes 
b ien  es posible que no espere para uniros al térm ino que 
Jiabia hjado — ¡Qué d ices!, escUm ó A n ton io  lleno de ale­
g r ía . - D ig o  la verdad , contestó Manuel procurando re ­
p r im ir  un suspiro. -  Acaso sera ? ... Despues hablaremos 
l e  m tcrrum p.o e l padre de C a s ü d a . - Y  dicho esto s ¡ 
« le jo ,  com o atorm entado por un vago presentim iento de 
U  desgracia qoe acaso le  ameiiaLaba, y  sin poder apar 
tar su imaginación de aquel paüi^uelo blanco que habla 
T is t o  suspenso en las rejas de su hija.

A n ton io  en tre  ta n to , lleno  e l corazón de ilusiones v  
de esperanzas, saboreaba las últimas palabras de Manuel 
que parecían asegurarle e l cercano térm ino de sus deseos’

E S T U D IO S  C IE N T IF IC O S -

M IN A S  9 £  CABBON OS f lE D R A .

I abandono con qne se ha m irado en Es* 
paña durante muchos años e l interesante 
ram o de arbolado y  m ontes, y  p o r  otra 

parte  la legislación j  practicas absurdas que se han se­
guido en este pun to , hacen que se conozca ya  la falta de 
com bustible, y  que su p rec io  Vaya aumeutanciase con ra­
pidez. £ n  vista de estos antecedentes no  dudamos qne 
den tro  de poco se realizara e l cuadro a terrador que la 
mano maestra del sabio y  distingaido agronom o D . A n ­
tonio Sandalio de  A rias  ba trazado al hablar de esta ma­
teria. Considerando el mal que nos amenaza, y  viendo que 
e l gobierno no se ocupa del rem edio , im posib le de  otra 
p a rte , puesto que Se uecesitaa muchos años para conse­
gu ir lo , naliirahnente se ocurre U  idea de que pad ieran  
esplotarse minas de carbón de p ied ra , coya  existencia en 
nuestro pais no es dudosa. O b tea ido  este artícu lo, no solo 
podriam o! acudir a la escasez de leña y  carbón de madera 
que ha de a llijirno», sino que tendríamos ademas e l com­
bustible necesario y  mas a propósito  para maquinas que 
la industria ha iacroducido ya  en nuestro sn e io , y  cuyo 
número ira siendo mas consicterabte a medida que la pa& 
y  un gobierno p ro tector de  los iutereses materiales vayan 
arraigandose en España.

E l carbón do p ied ra , cu yo  nso esta hoy dia m u y ge­
neralizado en Eurupa, es un p rodacto  natural que se 
halla en venas situadas a diferentes profundidades de la 
superficie te rres tre ; asi es que se encuentra a veces e l 
carbón en las primeras o p a s  del te rren o , al paso que 
otras es preciso bajar a trescientas toesas para descubrir­
lo. Estas venas se diferencian mucho unas de otras en sa  
d irección y  estructura; en su d irecc ión , puesto que las 
hay casi horizon ta les, ligeram ente inclinadas y  otras que 
se aproxím en a la v e r t ic a l;  en su estructura, porque 
unas son anchas y  poco e levadas, y  otras p o r e ! contra­
rio  estrechas y  de grande altura. A  medida que van  es- 
plot.<ndose nnas y  otras se abren galerías que ü rv e o  para 
transportar e l carbón desde el parage doude se estrae de 
la vena hasla e l punto donde se ca rga , com o despues 
verem os.

Las marcas de pescados y  vegetales que se encuen­
tran en e l carbón , y  particularm ente la figura g'gautesca 
de una especie particu lar He plantas que rara vez deja de 
hallarse, dan una idea exacta acerca de la naturaleza 
de este p rodu cto , e l cual se ha form ado a no dudarlo ó 
par una gran combustión verifícada a poca distancia de 
la superficie horizontal, ó por la inmersión de una canti­
dad prodigiosa de plantas y  objetos com bustibles, que las 
d iferentes revoluciones y  trastornos acaecidos en e l g lob o  ' 
durante los prim eros siglos han hecbo descender a nna 
gran profundidad. Esta es la manera mas conviucente de 
probar semejante h ech o , puesta que vem os, que cuando 
se quiera sum ergir la madera con animo de que p er­
manezca mucho tiem po debajo del agua (según so v e r i-  
fíca en la construcción do puentes y  obras b id iau licas)se 
carbonizan los estremos que ban de entrar en el fondo 
del r io ,  con lo cual se conservan indefinidam ente.

E l proceder que se emplea para buscar e l carbón de 
p ied ra , es conform e a las observaciones geológicas que 
se han hecho y a  en las minas explotadas ; y  es probable
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qu e  s e  h a y a  d e b id o  a  ]a  o s u a l i d a d  e l  e o c o n t r a r  la s  p i i -  
m e r a s  m inas .

A u o q u e  la d i sp o s ic ió n  d e  la s  d i f e r e n t e s  c a p a s  b a jo  las 
c u a l e s  se h a l l a  e) c o in b u s l ib le  sea p o r  lo  g e n e r a l  la mis* 
n í a ,  es  s in  e m b a r g o  i m p o s ib le  c o o o c e r l a  c o n  e x a c t i t u d  
c u a n d o  ta v e n a  e s l á  a  u n a  g r a n  p r o f u n d i d a d ,  c o n  solo 
e x a m i o a r  la s  c a p a s  s u p e r i o r e s .  P o r  lo  t a n t o  es  i a d i s p e n -  
s a b le  e c h a r  m a n o  d e  la  s o u d a  c o m o  u n  m e d io  s e g u r o  de 
c o n se g u i r  e l  d e s c u b r i m i e n to .

R a r a  v e z  se  e o c u e o t r a  e n  u n  p a r a g e  u n a  so la  v e n a ,  
l o  c o m ú n  es  <]ue h a y a  o t r a s  v a r ia s  p a r a l e l a s  c as i  s i e m p r e  
e n t r e  s ( ;  p o r  m a n e r a  q u e  c u a n d o  s e  h a l l a  u n a  e n  d i r e c ­
c ió n  h o r i z o n t a l ,  se  e s t a  m o r a l m e n t e  s e g u r o  d e  d e s c u b r i r  
« t r a s  al  r e d e d o r  q u e  t e n g a n  la inisnsa l o c l iu a c io n ;  é ig u a l ­
m e n t e  ,  si  l a  d i r e c c ió n  ü e  ia p r i m e r a  q u e  se  b u l l a  es  v e r  
t i c a l ,  l a s  d e m a s  q u e  s s  v a y a n  d e s c u b r i e n d o  e n  su s  i n m e ­
d iac io ne s  i r á n  cas i  i n f a l ib l e m e n t e  e n  el m is m o  sen t id o .  
E d  a m b o s  c aso s  es  fác i l  e n c o n t r a r  v a r ia s  v e n a s  u n a  vez 
d e s c u b ie r t a  l a  p r i m e r a ;  y  h a y  m in e ro s  t a n  p r á c t i c o s  en  
e s t e  c o n o c i m i e n t o ,  q u e  s a b ie n d o  d o n d e  e s t a  l a  p r i m e r a  
T e n a ,  s e ñ a la n  c o n  la m a y o r  e x a c t i t u d  el  p a r a g e  d o n d e  es 
p r e c i s o  c a b a r  p a r a  e n c o n t r a r  la s  r e s t a n t e s .

Sucede a veces con frecu en cia , que despues de ha­
ber seguido algún tiem po la vetia una ntisma dirección, 
se halla uua cantidad considerable de  piedras que im p ide ' 
estraer el combustible. O rdinariam ente basta separar este 
estorbo para vo lve r a descubrir la vena en «1 mismo sen­
t id o ,  pero en otras ocasiones es prei^iso cebar durante 
algún tiem po basta que vieue a aparecer la vena mas 
arriba , mas abajo, a derecha ó a izquierda. Tainbien 
tienen mucha practica lo s  mineros para eucontrar las 
venas interrumpidas por semejante accidentc.

L a  e sp lo ta c io n  d e  la s  m in a s  d e  c a r b ó n  d e  p i e d r a  se 
v e r i f i c a  a b r i e n d o  p r i m e r a m e n t e  e n  t i e r r a  u n  po zo  a n c h o  
d e  f ig u ra  e x a g o n a ,  y  c u a n d o  la  p r o f u n d i d a d  es  c o n s i d e ­
r a b l e ,  y  l a  m a s a  d e  c o m b u s t i b l e  d e  a lg u n a  i m p o r t a n c ia ,  
s e  c o lo ca  u n a  m a q u in a  d e  v a p o r  p a r a  s u b i r  y  b a ja r  un os  
g r a n d e s  t o n e le s  d  c u b o s  q u e  s e  c a r g a n  d e  c a r b ó n  a l  p ie  
d e l  p o z o  e u  el  p a r a g e  a d o n d e  v a n  a  p a r a r  to d a s  las  g a ­
l e r í a s  s u b te r r á n e a s .  H a y  u n o s  m u c h a c h o s  q u e  l le v a n  en 
C a r r e t i l l a s  el c a r b ó n  d e s d e  e l  p a r a g e  e n  q u e  los m in e ro s  
¡o  e s l r a e n  d e  la  v e n a  h a s t a  e l  p u n t o  d o n d e  se c a r g a  en  
lo s  c u b o s  p a r a  q u e  lo  s u b a  l a  m a q u i n a ;  c u a n d o  la s  g a ­
l e r í a s  so n  s u f i c i e n te m e n t e  a n c h a s , l o  c u a l  s u c e d e  s ie m ­
p r e  q u e  la s  v e n a s  lo  s o n  c o n s i d e r a b l e m e n t e ,  se  e m p le a n  
c a b a l l e r ía s  p a r a  h a c e r  e s t e  s e r v i c i o ;  y  c o m o  se r ia  m u y  
p e l i g r o s o  n o  a p u n t a l a r  l a  e s c a v a c i o n ,  y  p o r  o t r a  p a r t e  
Costa r ía  m u c h o  h a c e r l o  c o n  p i e s  d e r e c h o s  d e  m a d e r a ,  se­
g ú n  se  p r a c t i c a  en  la s  v e n a s  q u e  t i e n e n  p o c a  a n c h u r a ,  
s e  d e ja  d e  C u an d o  e n  c u a n d o  u n  m a c h ó n  ó p i l a r  d e l  m i s ­
m o  c a r b ó n ,  lo  c u a l  es  su f i c i e n te  p a r a  i m p e d i r  los h u n ­
d i m i e n t o s ,  y  q u e  se  t r a b a j e  c o n  se g u r id a d .

U n a  d e  las cosas  m as  d i f íc i le s  q u e  h a y  q u e  h a c e r  en  
la e s p lo ta c io n  d e  la s  m i n a s ,  y  p a r a  l a  c u a l  se  neces i tan  
c o n o c im i e n to s  e sp ec ia le s  y  f a c u l l a t i v o s ,  e s  i n t r o d u c i r  el 
a i r e  a tm o s fé r ic o  e n  l a s  g a le r í a s  s u b t e r r i n e a s  , a  ñ n  d e  e s -  
t r a e r  los g a ses  d e le t é r e o s  q u e  s e  d e s p r e n d e n  c o n s t a n t e ­
m e n t e ,  s in  l o  c u a l  í s  a s f ix i a r ía n  lo s  t r a b a j a d o r e s .  P a r a  
c o n s e g u i r lo  s e  e s t a b le e s  a t o d o  lo  l a r g a  d e  las ga le r ías  
Una s é r ie  ó  c o n t in u a c ió n  d e  t u b o s  q u e  v a n  a  d e se m b o c a r  
al  p a r a g e  e u  q u e  se  r e c o g e  l a  c e n i z a  d e  u n  h o r n o  p r e p a ­
r a d o  al  e f e c to .  P o r  m e d io  d e  e s to s  t u b o s  s e  c o n s e r v a  en  
lo s  p o z o s  d e  e s t r a c c io n  y  e n  la s  g a l e n a s  u n a  c o r r i e o t f  
«le a i r e  q u e  a v e ce s  es  p r e c i s o  d i s m in u i r .  S in  e rn b a rg o ,  
hay T e n a s  q u e  c o n t i e n e n  t a l  a b u n d a n c i a  d e  gas  h i d r ó g e ­
n o ,  q u e  las g a le r ía s  s e  l l e n a n  i n s t s n t í n e a m e n t e  ; e l  h u ­
m o  q u e  d e s p i d e n  l o s  t r a b a j a d o r e s  c o m u n ic a  e l  f u e g o  a 
e s t e  gas  s o b r e m a n e r a  i n i l a i u a b l e ,  y  se  v e r i f i c a  u n a  t e r ­

rib le  eíplosion que hace perecer con frecuencia a todos 
los ptones que hay en la galería. Para ev ita r este funes­
to accidente , que ba sido causa de que se abandonen 
ricas miaas despnes de haber hecho grandes trabajos y  
desem bolsos, ha inventado H r. D a v y  (uno de los sábios a 
quien deben mas las ciencias físicas y  m atem áticas), una 
Um para ó lin terna de seguridad , a la cual se ha dado e l 
nom bre de su au tor, y  que ha salvado a estas horas la  
vida de in fin itos trabajadores,

Conociendo,  pues, M r . D avy e l esperim ento físico d e  
que una llam a DO penetra a l travds de una tela m etálica 
cuando las mallas son muy pequeñas y  espesas (d e  lo  
cual puede cualquiera convencerse tomando una ve la  y  
un pedazo de le la  de  esta e sp ec ie ), d iscurrió encerrar 
den tro  de una le la  metálica de mallas m ny finas la lu z q u « 
por precisión deben lle va r  lodos los mineros. De este m o­
do , cuando se desprende el gxs hidrógeno eu las gate­
rías, entra en las lamparas por los espacios que dejan las 
mallas y  se inflama a l l í  dentro ; pero en v irtud  de la  
propiedad de que hem os hab lado, no puede comunicar­
se e l fuego a lo  e s te r io r , a no ser que e l m inero inad­
vertidam ente deje p ro longar la inflamación el tiem po 
suficiente para que e l h ilo  m elálico se ponga rojo, Cuan­
do llega  este caso, basta apagar la lám para ó  co locarla  
simplemente en la parte  mas baja de la galería , porque 
e l gas h idrógeno com o mas ligero  está siem pre en ia  par­
te superior. Las lámparas están hechas de manera que 
sin necesidad de abrirlas puede e l m inero sacar la  m echa 
para dar mas luz y  aun despabilarla.

En algunos pozos de carbón ha ocurrido un acciden­
te .que aunque no es tan peligroso para las personas que 
trabajan, puede sin em bargo ocasionnr la pérdida de la  
m in a ; este accidente es la inflamación espontánea d e l  
carbón misino.

Se han visto con frecuencia algunos montones colo> 
cados al aire lib re  calentarse lo suficiente para d e te rm i-  
nar la inflamación de los gases que se desprenden y  d e l 
carbón mismo. En las minas de S a in t-E lienn e (F ra n c ia ) 
sucedió una parecida e l año de .1832; e l fuego se apode­
ró  espontáneamente de una rica ven a , y  fue im posib le  
apagarlo. Y  a fin  de que no Se arruinase enteramente la  
esplotacion j  se aisló por medio de galerías bien anchas 
la p arle  encendida, y  se la rodeó  de gruesas paredes d e  
fábrica con ob jeto  de io te rcep ta r la com unicación d e l 
aire esterior coa  e l resto  de la mina. E s probable que 
el fuego se apagase con esta precaución ; lo  c ie rto  es 
que ha seguida esplotándose la misma vena.

Pero  todavía no se conoce un m edio com pletam ente 
eficaz paca e v ita r o tro  accidente mas funesto aun , com o 
es la inundación a que están espuestas las minas. Con la  
idea de p reven ir este contratiem po en lo posib le, á  me­
dida que se abre el pozo  se van  colocando al red ed or 
piezas de madera en figura de arco  apoyadas unas con tra  
otras , y  bien caiefateadas sos junturas. P ero  no obstan­
te esta precaución, e l agua se abre  paso, cae en e l fon ­
do de los pozos, y  los llenaría a l fin sino se tuviese cui­
dado de estraei'la continiianicote. A  este fin se pro longan  
los pozos p o r mas abajo de las galerías de esplotacion, y  
se dispone lodo en térm inos que las aguas vayan a para r 
naturalm ente a un misnjo s itio , donde se establece u a  
sistema de bombas movidas p or  una máquina de vapor 
de una fuerza cousiderab le, la cual trabaja constante­
m ente día y  noche para qaa e l depósito esté s iem prs 
vacío.

H ay  otras minas en que se colocan varías máquinas 
para estraer e l agua a corta distancia unas de otras , en 
cu yo  caso se hacen pozos particu lares, donde se reco jea  
las aguas de los diferentes pozos de estraccion por medio
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de un sistema de galerías sublerrápeas bien enteudido.
L o s  trabajos que S e  ejecutan en ias m inas, p o r  vasta 

que sea la esp lo lacion , no presentan en la superficie del 
ta rreno mas qae un pozo genera lineolo de la misma an­
chura , y las máquinas de vapor qne se emplean en cs- 
tra e r  e l carbón y  e l agua de l«s  inundaciones. Para ver 
p u es, las galerías es preciso bajar a los pozos, cuya des­
censión se hace en los cubus mismos que sirven para es­
tra e r  e l combustible. Com o s unos diez, ó doce pasos dis­
tante de t ie rra , si es la prim era vez que se b a ja , co- 
inienza a sentirse una especie de desvanecim iento que du­
ra  algua ra to , pero que desaparece generalíiieute al l le ­
ga r  al fondo. Los  trabajos subterráneos que allí hay se 
reducen a galerías mss ó menos anchas y  dilatadas, don­
d e  rema una oscuridad profunda, p o r  cuyo m otivo se 
camina siem pre cou una luz en ¡a  mano. Las  bdvedas 
que se atraviesan eslán gusrnecidas de unas paredes h e­
chas con una especie de piedra que se encuentra en la 
misma mina en seguida del carbón. D e cuando en cuan­
do  h sy  machones <^ue se tiene cuidado de ren ovar cuan­
do amenazan ruina ¡ y  a veces sucede que m ientras se 
iiace  esta operacion hay Lundimientos considerables v 
peligrosos. ^

L .  operacion de hacer saltar la mina se reduce a 
ab rir con un p ico  bastante largo un agugero de tres ó 

a ro  p ies de  profundidad en la mina mistna, cuyo 

l i °  su'namente penoso porque los hombres
que lo  ejecutan sudan en térm inos que despiden de su 
cuerpo un humo parecido al que se desprende del asua 
h irb iendo. Concluido e l agngero se aplica pólvora  com o 
se hace ord inanam en le en los barrenos de can teras, v 
salta la mina haciendo un ruido sordo ó apagado.

F . M e r a s .

t A  C A S C A D A .

I ,  

t >  ,
] i ) i í n  fiA ja  el Ju lce qu e jid o  
(le  la  lú r io U  ín o c e D lc , 
á  CUYO i f r u l ló  qu erido  
responde con  fie l [cm ído  
la  vos  de su a m or auaenle l

¡ B ie n  U  brisa  p o ra  ,
q u e  e l vu elo  HcvAndo u fana 
h ác ia  la selv.t c ercan a , 
con  a ccn lo  m arm u ra
e l can lo  de h  raafíana !

i^n liim n os  m il d e 'a rn ion fa  
fo rm afs  sublim e concierto  
sin sus acordes seríüf 
cascada , tu  m elod ía  
e l  e&[>dn(o é¡cl desierto.

TOS en ta  hondo seo o  
«Tíoje y  la tie rra  conm u eve • 
¿ q u ic a  i  e leva r la .le  J ílreve? 
¿ q u iín  ha Janeado ese íraen<r 
sob re  l a  e^paJdj Je  n ieve?

D e  íu en U  b u n iild e  nacida
q u e  (US (urarcs es ira fía , 
vagaste un líem p o  p erd iJ a  
p o r  la cu m b re carcom ida 
de lu  desnutla mnniafTa;

Y  cauees ra il r e c o r r ie n d o , 
prendada d e  su belleza  , 
acopi.isie coo  presteea 
y  verisslo con  e&iruendo 
las perias de su ríquc&a.

D e  entonces lu  ard iente e fio jo  
n i d iques h a lló  ni b r ío  
^ u e  fren o  d iese ¿  su a rrojoé 
A lt iva  con e l d espo jo » 
conquista de tu a lv c d r i j ,

T e  estrellas de roen en toca 
8in que tu fuerza  sucumba : 
|fuera.i tenaz que derru m b a  
cuanto tu  saíia p ro to c a  
a i b á ra tro  de tu  luruba I

¿ C u i l  flo r  de p u ro » c o lo r í»  
p od rá  CDDiraálar o&ada 
tus tum bos asüiailores 
P u es  n o  respeias U s Qnrcs,
ad iós , irem efid a  cascada,

ir .

V e d la  de le jo5 «^|C u án  be lla  
en ire  torren tes  de espuma 
desprende su (eve  brum a 
com o  su \t\o una es tre lU i 
A l  d iá fano seno dejn 
sas tornasoles e l  día, 
y  en cam biantes m il enTia 
e l  irla que los re fle ja .
C uando sus ondas dilata 
y  en tre peiiascos se m ece , 
au inmensa m o le  parece 
moDStrnosa sierpe de p ia ta  : 
a icrpe qu e  recta  cam ina 
sa lvando escollos sín cuento^ 
cegados con e l a lien to 
que de sa boca  fu lm ina .
T iem p o  será que su fren te 
ceda i  la  t e j  del d estu io ,
7  que b o rr e  un  to rb e llin o  
la  hue lla  de su co rr ien te ; 
que esc m on te audas bun iano 
con  l i c i i  p lanta n iv e le , 
y  lo  que iu e n o  revele 
n i aun e l m usgo de un pantano. 
E n  sus victorias ven cida  , 
ü a g íen d o  a rd o r  y re c reo  , 
nsi, b u rlan do  el deseo y 
v e lo s  nos deja la  v ida .
|0h esperanza! ^ h  som b ra  vdnaL 
A m a d  su risueíio  encam o , 
los o jos negad a l llanto  , 
mas QUQca digáis m acana

C a y e t í k o  R o s e l l .

»-g>c e o & M

A D V E R T E N C F A .

Con la entrega de l i o j  se reparte e l P ro s ­
pecto  de la segunda edición del Semanario, 
que tenemos ofrecido al pú b lico , y  cuya sus­
cripción  queda abierta h oy  15 de m arzo.

Habiéndose roto cu la prensa e l grabad® 
nuevo que acompaña á dicho prospecto, lo5 
Señores suscriptorcs habrán de dispensar 
todas las pruebas de este no han salido con 1* 
delicadeza que hubiéramos deseado._________

M A D R I D :  I M P R E I S I A  D E  D .  T O M A S  J O l l D A N .
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